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SANTIDAD

Mayo de 1871. Don Bosco reúne el
“Consejo” de la Congregación Sa-
lesiana: están Miguel Rúa, Juan Ca-
gliero, Pablo Álbera...Dice: “Son
muchos los que me han aconsejado
repetidamente que hagamos con las
jovencitas el poco bien que, por la
gracia de Dios, vamos haciendo con
los jóvenes... Temo ir en contra de
un designio de la Providencia si no
tomo este asunto en una seria con-
sideración. Por tanto, se los propon-
go a ustedes”.

En una segunda reunión, pregunta-
dos uno por uno, todos los “conse-
jeros” dan el voto afirmativo. Enton-
ces Don Bosco determina fundar las
Hijas de María Auxiliadora. El núcleo
fundamental de ellas será el grupo
de muchachas que en Mornese, con
María Mazzarello a la cabeza y bajo
la dirección de don Pestarino, están

ya viviendo en silencio una verda-
dera vida religiosa.

Felisa Mazzarello, hermana de Ma-
ría , recordaba así la vida de los pri-
meros tiempos: “Le faltaba muchas
veces a la pequeña comunidad el
sustento necesario, le faltaba hasta
la harina para la polenta y, cuando
había harina, faltaba la leña para
cocerla. Entonces, salía María al
campo con algunas de las “Hijas” e
iba a un bosque a hacer un haz de
leña seca y, con ella al hombro, vol-
vía a casa a preparar la comida.
Cocida la polenta, la llevaba al pa-
tio, la ponía en el suelo, e invitaba a
sus compañeras al opíparo banque-
te. No había platos ni cubiertos, pero
sobraba apetito y alegría.

Después de haber decidido la fun-
dación de las Hijas de María Auxi-

liadora, Don Bosco llamó a don Pes-
tarino y se lo comunicó. La relación
que don Pestarino escribió inmedia-
tamente después del coloquio dice:
“Don Bosco expuso el deseo de pen-
sar en la educación cristiana de las
niñas del pueblo, y declaró que
Mornese era el lugar más a propó-
sito que él conocía ya que, estando
allí las Hijas de la Inmaculada, se
podía elegir las llamadas a hacer vida
común, e iniciar el Instituto de las
Hijas de María Auxiliadora, a favor
de las niñas del pueblo”.

Don Pestarino, obediente, aceptó.
Pero se quedó “pensativo y turba-
do” por dos dificultades. Aquellas
muchachas eran excelentes cristia-
nas, pero a ninguna se le había pa-
sado por la cabeza la idea de hacer-
se religiosa. Además, Don Bosco
quería destinar el colegio de Borgo
Alto para sede inicial de las Hijas de
María Auxiliadora. Pero el pueblo
había colaborado en su construcción
pensando que era un colegio para
los muchachos. El cambio suscitaría
grandes disgustos. Pero Don Bosco
había decidido así.

29 de enero de 1872. Por orden de
Don Bosco, don Pestarino reúne a
las primeras 27 Hijas de María Auxi-
liadora para la elección de su pri-
mera superiora. Veintiún votos re-
caen sobre María Mazzarello, la cual
pasmada dice enseguida a las com-
pañeras que la dispensen. Insisten
las otras, y don Pestarino decide
dejarlo todo a la voluntad de Don
Bosco. María se siente aliviada: Don
Bosco conoce su incapacidad y la
dispensará. Por el contrario, Don
Bosco sabe de cuánto es capaz ella,
y la confirma en el cargo, con gran
desolación suya.

Ahora hay que llevar a las Hijas al
colegio de Borgo Alto. Pero ¿cómo
hacerlo sin despertar el malhumor
del pueblo? Viene en su ayuda un
suceso. La casa del párroco amena-
za ruina. El Consejo municipal deci-
de derribarla y reconstruirla. Ruega
por tanto a don Pestarino que pon-

Santa María
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ga a disposición del párroco la casa
que posee junto a la iglesia.

- ¿Y dónde pongo a las Hijas que
enseñan a coser y hospedan a las
niñas pobres?, objeta el “curita”.
El Consejo piensa y sugiere:
- Mándelas al Borgo Alto. La planta
baja ya está terminada y aún no está
ocupada por nadie.
Don Pestarino soltó un respiro de
satisfacción: le ordenaban hacer lo
que él no se atrevía a pedir. Las Hi-
jas se trasladaron en carretas, lleván-
dose consigo hasta los gusanos de
seda, una de sus pobrísimas entra-
das.

Por el momento, el traslado no des-
pertó ninguna extrañeza. Mas, ape-
nas corrió por el pueblo la voz de
que las Hijas (cuyo nú-
mero aumentaba rápi-
damente) ocuparían el
colegio para siempre,
dando así vida a un
nuevo Instituto religio-
so, “se armó una pro-
testa y un lamento ge-
neral” (Mb X, 561).
“Los habitantes de
Mornese alzaron voces
de traición. Las Hijas
de María Auxiliadora
dieron los primeros
pasos en un clima de
incomprensión, casi de
hostilidad. Lo cual se
unía a la pobreza y las privaciones,
que ya eran grandes”.

5 de agosto de 1872. Las primeras
15 FMA reciben el hábito religioso.
Once pronuncian también los prime-
ros votos. Entre ellas está María
Mazzarello. Don Bosco les dice:
“Ustedes están tristes porque sus
mismos parientes les vuelven las es-
paldas. No les duela ser maltratadas
por el mundo. Sólo así serán capa-
ces de hacer un gran bien. Compór-
tense como consagradas a Dios: los
ojos bajos, pero no la cabeza” (Mbe
X, 563). El mensaje de Don Bosco a
sus primeras hijas está clarísimo: los
ojos hay que bajarlos ante la majes-

tad de Dios, pero la cabeza se lleva
alta entre la gente, y no debe estar
inclinada como la de las siervas, sino
alegre y satisfecha como la de las
hijas de Dios.

Muchas hermanas empleaban como
almohada un pedazo de madero
envuelto con trapos, del mejor
modo posible. Todas las almohadas
de la casa eran para las niñas. Ma-
ría Mazzarello no quería que las
hermanas más jóvenes se mortifica-
ran de ese modo, pero no podía gri-
tar mucho porque ella era la prime-
ra que había escogido aquel siste-
ma.

9 de febrero de 1876. en medio de
la nevisca, parten las tres primeras

nese a Nizza Monferrato. Es un ti-
rón doloroso para María Mazzare-
llo. Se despide de su padre y de su
madre, ya ancianos, da un adiós al
cementerio, donde reposan don
Pestarino y algunas de las primeras
compañeras.

El hecho de ser la superiora general
no hizo perder a María Mazzarello
el  sentido de la proporción. Siguió
atendiendo a las niñas pequeñas en
el dormitorio, con amor y delicade-
za. Una chiquilla, a quien los saba-
ñones habían pegado pies, medias
y zapatos, miró en derredor y, cre-
yendo que nadie la veía, se metió
bajo las sábanas con zapatos y todo.
Madre Mazzarello advirtió la manio-
bra. No dijo nada. Bajó a la cocina
en busca de una jofaina con agua

tibia, gasa y algodón.
Subió con todo ello jun-
to a la cama de la niña y
le dijo bajito:
- Vamos a ver esos pie-
cecitos. No tengas mie-
do, no te haré daño.

Enero de 1881. Las her-
manas advierten que la
salud de madre Mazza-
rello va declinando. Hay
quien le dice que debe
cuidarse un poco más,
pero ella responde son-
riendo:
- Es mejor para todos

que me vaya. Así pondrán una su-
periora más inteligente que yo.

Viene el desplome mientras está
acompañando a un grupo de misio-
neras que parten para América. Por
un contratiempo le toca pasar la
noche acurrucada en un rincón, ves-
tida y temblando de fiebre. Por la
mañana no puede ni siquiera poner-
se en pie. “Pleuritis aguda” (infla-
mación de las membranas que cu-
bren el pulmón), sentencia el médi-
co. Cuarenta días de fiebre, lejos de
su casa, atormentada con las famo-
sas cataplasmas, única cura enton-
ces conocida. Llega a Niza, pálida y
extenuada. La recibieron con una

hermanas. Van a Vallecrosia, en Li-
guria, para abrir un oratorio y una
escuela para niñas.

29 de marzo. Otras siete hermanas
parten para Turín. A 50 metros del
Oratorio de Valdocco, abren un ora-
torio y una escuela femenina. Esta
casa será después, por más de 40
años, la casa central de las Hijas de
María Auxiliadora.

1878. Las Hijas de María Auxiliado-
ra son ya una familia numerosa, es-
parcida por todo el mundo. El cen-
tro de la Congregación se traslada,
por orden de Don Bosco, de Mor-
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(ANS – Les Combes: 12 de julio
de 2005)  - Acogiendo al Papa
en la casa de verano de los Sale-
sianos en Les Combes, el Rector
Mayor tuvo la oportunidad de
poder hablar en privado con él
durante algunos minutos. De esta
forma pudo entregarle un lega-
jo, acompañado de una carta
suya autógrafa, con la solicitud de
todos los Obispos Salesianos de
acelerar los tiempos para llegar al
decreto de heroicidad de las vir-
tudes de Margarita Occhiena, la
madre de Don Bosco. De esta for-
ma Mamá Margarita podría ser
declarada Venerable, y, por tan-
to, indicada como modelo de vir-
tudes al pueblo de Dios, con oca-
sión del 150 aniversario de su
muerte.

SANTIDAD

Italia – El Papa y Mamá Margarita:

“¡Su santidad es evidente!”

El Papa respondió que la santidad
de Mamá Margarita es tan evi-
dente que no tiene necesidad de
todo el proceso, poniendo de ma-
nifiesto que sus virtudes son muy
conocidas. «Estamos dando los
pasos del procedimiento regular,
respondió Chávez. La positio fue
entregada, en efecto, el día 25 de
junio del 2000, mientras que el
examen de los consultores histó-
ricos terminó, positivamente, el 3
de octubre del mismo año. Bene-
dicto XVI ha deseado que la bea-
tificación pueda ser para el 2006,
ocasión que el Rector Mayor ha
considerado que es providencial,
visto el tema del próximo Agui-
naldo a la Familia Salesiana cuyo
tema y consiguiente compromi-
so pastoral está centrado en la
“familia” de la cual Mamá Mar-

garita podría ser declarada mo-
delo a imitar.

El Papa resaltó esta
decisión con un
«muy bien» entu-
siasmado. El Rector
Mayor saludó,
pues, al Pontífice
antes de su regreso
a Roma, solicitán-
dole una audiencia
personal más am-
plia próximamente.

gran fiesta, que la conmovió. Dio las
gracias con pocas palabras:

- En este mundo, pase lo que pase,
no tenemos que alegrarnos ni en-
tristecernos demasiado. Estamos en
manos de Dios, que es nuestro pa-
dre, y hemos de estar siempre dis-
puestas a hacer su voluntad.

Sabiendo que a Don Bosco le había
concedido Dios el don de conocer
el futuro, le preguntó si ella se cu-
raría de esa enfermedad y el santo
le respondió de una manera muy
extraña. Le dijo así:

«Le voy a contar una parábola. Un
día llegó la muerte a una casa de
religiosas y le dijo a la portera: ‘¡Ven-
ga conmigo a la eternidad!’. Pero
la portera le respondió: ‘Tengo mu-
cho oficio en la portería y no me
puedo alejar de aquí’. Entonces pasó
la muerte a la cocina y le dijo a la
hermana cocinera: ‘¡Venga conmi-
go a la eternidad!’. Pero la herma-
na cocinera le dijo: ‘Tengo tanto que
cocinar’. ¡No puedo acompañarla!’.
Y la muerte fue donde la Superiora
y le dijo: ‘Ud. tiene que dar a las
demás ejemplo de obediencia. ¡Ven-
ga conmigo a la eternidad!’. Y la su-
periora, para dar ejemplo, se fue a
la eternidad con la muerte”.

La caída llegó en la primavera. Tras
los cristales de la ventana se veían
las flores y la vegetación. Le gusta-
ba oír el alboroto de las niñas que
corrían y jugaban alegremente. Qui-
so hablar todavía una vez más con
sus hermanas. Dijo:

- Quiéranse bien. Estén siempre uni-
das. Han dejado el mundo. No se
fabriquen otro aquí. Piensen por qué
entraron en la Congregación.
Estaba mal, pero no quiso entriste-
cer a nadie hasta el fin. Más aún,
hasta se esforzó por cantar. Dios
vino a su encuentro al alba del 14
de mayo de 1881. Todavía logró
murmurar: “Hasta volver a vernos
en el cielo”. Tenía cuarenta y cuatro
años.
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(ANS – Roma: 22 de ju-
nio de 2005)  - Cuando
Don Bosco hablaba a sus
jóvenes de «Pan, trabajo
y paraíso» proponiéndo-
les entrar en el grupo de
consagrados que había
«inventado» para estar al
servicio de la juventud no
sólo turinesa sino de todo
el mundo, y cuando indi-
caba a sus hermanos del
«Paraíso Salesiano» en el
que reposar y compartir
la alegría de la santidad,
ciertamente pensaba en
un lugar abarrotado y
alegre como un oratorio.

El beato don Bronislaw
Markiewicz (beatificado
el pasado día 19 de junio
en Varsovia) que fue sa-
lesiano y fundó un grupo
perteneciente a la Fami-
lia Salesiana, es el último
de los beatos en orden
temporal que enriquece
el número ya consistente
de santos, beatos y vene-
rables pertenecientes a la
Familia que tiene como
referencia la espirituali-
dad y el carisma de una
raíz común que es Don
Bosco.

Comprendiendo al mis-
mo Fundador y Padre, ya hay 5 ca-
nonizados dentro de la FS: Don Bos-
co, Madre María Dominica Mazza-
rello, Domingo Savio, Mons. Luis
Versiglia y don Calixto Caravario.

50 son los Beatos (38 de los cuales
son mártires): Miguel Rúa, Laura
Vicuña, Felipe Rinaldi, Magdalena
Morano, José Kowalski, Czeslaw

Jozwia, Edward Kazmierski, Edward
Klinik, Franciszek Kesy, Jarognie
Wojciechowski, José Calasanz (y
otros compañeros sacerdotes y co-
adjutores), Luis Variara, Artémides
Zatti, María Romero Meneses, Au-
gusto Czartoryski, Eusebia Palomi-
no, Alessandrina Da Costa, Alberto
Marvelli y Bronislaw Markiewicz.

Una fotografía
de la santidad salesiana

Los Venerables son 8: An-
drés Beltrami, Ceferino
Namuncurà, Teresa Valsè
Pantell ini, Dorotea de
Chopitea, Vicente Cimat-
ti, Simón Srugi, Rodolfo
Komorek y Mons. Luis Oli-
vares.

Los Siervos de Dios, final-
mente, son 88 entre los
cuales está la madre de
Don Bosco, Margarita Oc-
chiena.

En el consistente racimo
de santos, beatos y vene-
rables salesianos (en total
63), se pueden distinguir
casi todas las categorías de
la Congregación y de la
Familia Salesiana: 43 SDB
(de los cuales hay 2 obis-
pos, 26 sacerdotes, 9 co-
adjutores, 6 clérigos); 7
FMA (2 de los cuales son
mártires); 2 Cooperadores;
1 Miguelita; 1 Antiguo Al-
guno; 3 Alumnos; 5 Ora-
torianos y 1 Seglar que tra-
bajaba con los salesianos.

Cinco fundaron grupos
pertenecientes a la FS:
Don Bosco (SDB, FMA,
Cooperadores, ADMA, y
Antiguos Alumnos), Ma-
dre Mazzarello (FMA), Fe-

lipe Rinaldi (VDB), Luis Variara (Hi-
jas de los Sagrados Corazones) y
Bronislaw Markiewicz (Congrega-
ción de San Miguel Arcángel). Don
Vicente Cimatti, finalmente, es ins-
pirador de las Hermanas de la Cari-
dad.


